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Queridos hermanos y hermanas:

Paz y bien.

Para conmemorar el quinto aniversario de Laudato Si’, te invitamos a unirte a nosotros en un retiro
de 9 días.

Cada día, le proporcionaremos materiales en los que puede encontrar inspiración. Terminaremos
cada sesión con una breve reflexión. Todo lo que se requiere de usted es darse unos minutos cada día
para encontrar un lugar tranquilo para leer y reflexionar en paz.

Para hoy, Día 1, nuestro tema será el tema de Laudato Si’ 2020: TODO ESTÁ CONECTADO. Hay dos
materiales para su revisión y una breve reflexión al final. ¡Feliz lectura y que Dios los bendiga
siempre!

Oficio de JPIC, Capuchinos

TODO ESTÁ CONECTADO

Material 1: La conflagración COVID19!

Según a WHO (World Health Organization), el primer grupo de casos reportados de COVID19 fue el 31 de
diciembre de 2019.1 En cuestión de pocos meses, se extendió como una conflagración por todo el mundo. A
partir del 15 de mayo de 2020, el número de personas que han muerto en todo el mundo es de 303,418 y el
número continúa aumentando.2

De repente, la humanidad se enfrentó a una amenaza invisible que nos mostró cuánto estamos conectados
entre nosotros. Nos dimos cuenta de que al ir de manera indiscriminada, provocamos la propagación del virus
y aumentamos la cantidad de personas que se infectan y mueren. Los gobiernos comenzaron a pedirle a la
gente que se quedara en casa, mantuviera distancias sociales, usara máscaras y se lavara las manos. Sabíamos
que hacer todo esto ayuda a salvar vidas.



En el lado positivo, se observó que en algunos lugares donde las personas se quedaban en casa durante
mucho tiempo, había un cambio significativo en el medio ambiente. Los cielos se volvieron más azules y
menos contaminados. Se observó que los animales que anteriormente se dispersaron a las periferias por el
desarrollo industrial volvieron lentamente a algunas comunidades y exploraron curiosamente las calles vacías.
Algunas personas tenían la sensación de que la naturaleza parece comenzar a relajarse y respirar
nuevamente.

Sin embargo, a medida que continúa la conflagración pandémica, surgieron nuevos problemas. Cuanto más
tiempo se quedaba la gente en casa, mayor era el número de desempleados. Junto con el desempleo vino un
aumento en el número de personas que pierden sus hogares y no tienen nada para comer. Los líderes de las
naciones enfrentaron el dilema de lograr un equilibrio razonable entre salvar vidas y salvar la economía de su
nación. De la creciente confusión surgieron temores, inseguridades, depresiones e ira. El descontento y la
violencia comenzaron a crecer en muchos lugares.

Cuando COVID19 tocó las costas de Europa, Italia se vio gravemente afectada, especialmente en la región de
Lombardía. El 9 de marzo de 2020, el primer ministro Giuseppe Conte anunció una cuarentena nacional en
Italia. A partir del 15 de mayo de 2020, hubo 31,368 muertes relacionadas con COVID19 en Italia3 y 15,296
muertes en Lombardía.4

Vislumbres de esperanza e inspiración

Dos meses después (4 de mayo de 2020), envié un correo electrónico a Fra Angelo Borghino, OFMCap, el
Ministro Provincial de los Capuchinos en Lombardía, pidiéndole que busque hermanos que estén dispuestos a
compartir su experiencia en ayudar a las personas sin hogar durante la cuarentena. El primer hermano que
respondió fue Fra Riccardo Corti, OFMCap, un hermano capuchino que servía a los pobres en el ‘comedor de
beneficencia’ capuchina de Bérgamo. En su carta escribió:

Italiano (texto original)

Pace e bene, mi chiamo fra Riccardo e dal 2016 mi è stata
affidata la GRAZIA e la GIOIA di VIVERE il mio essere
FRATELLO presso la mensa poveri di Bergamo , “OPERA
PADRE ALBERTO BERETTA”.

Ogni giorno, da lunedì a sabato, accogliamo circa 160/170
persone, alle quali la PROVVIDENZA garantisce il pranzo
quotidiano. Insieme a me, sostenuto dal supporto concreto e
spirituale dei miei confratelli, ci sono un centinaio di volontari che
si rendono disponibili a fare servizio di accoglienza e di
distribuzione dei pasti. La mensa, affidata alla protezione
preziosa e speciale del Servo di Dio padre Alberto Beretta, vuole
garantire sicuramente il pasto, ma insieme, vuole anche dare la
possibilità ai nostri ospiti di “sentirsi a casa”.

Traducción Española

Paz y bien, me llamo Fra Riccardo y desde 2016 se me ha
confiado la GRACIA y la ALEGRÍA de VIVIR el mio ser
HERMANO en el comedor de beneficencia de los pobres de
Bérgamo, “OPERA PADRE ALBERTO BERETTA”

Cada día, de lunes a sábado, acogemos alrededor de 160/170
personas, a quienes la PROVIDENCIA garantiza el almuerzo
diario. Junto conmigo, sostenido por el apoyo concreto y espiritual
de mis cohermanos, hay un centenar de voluntarios que están
disponibles para ofrecer hospitalidad y distribución de comidas. El
comedor de beneficencia, confiado a la protección preciosa y
especial del Siervo de Dios Padre Alberto Beretta, ciertamente
quiere garantizar la comida, pero juntos, también quiere dar a
nuestros huéspedes la oportunidad de "sentirse como en casa".



L’emergenza “COVID-19” ci ha impedito di poter aprire le porte
della mensa e così, dal 24 febbraio 2020 stiamo distribuendo il
pasto nei sacchetti e, alle 11 alle 12, il piazzale della Chiesa
diventa luogo di incontro in cui i nostri ospiti ritirano il pasto nei
sacchetti, nei quali c’è una vaschetta con pasta o riso, o carne e
verdure, acqua, pane e, quasi tutti i giorni una bella fetta di
colomba.

Mi piace condividere il fatto che alcuni dei nostri ospiti trovano
ristoro e riposo nella nostra Chiesa ed è edificante vedere come
alcuni di loro, in modo semplice e spontaneo, si mettono in
preghiera davanti alla statua della Madonna o in ginocchio ai piedi
dell’altare. Un giorno uno di loro era inginocchiato ai piedi
dell’altare e, piangendo, affidava a Gesù le sue preoccupazioni.
Da lì ho capito che i poveri sono maestri in umanità, ma anche
maestri di preghiera, quella semplice, quella che ci permette di
riconoscerci FIGLI AMATI.

Grazie alla preziosa collaborazione con CARITAS,
PATRONATO SAN VINCENZO e SERVIZI SOCIALI del Comune
di Bergamo, i nostri ospiti non sono lasciati soli nell’affrontare
questa situazione.

Alla luce di questi mesi, che cos posso condividere? Innanzitutto
posso dire che il cuore umano è infinitamente BUONO e, questa
riscoperta lo potuta contemplare attraverso le tante persone che
nonostante l’emergenza e la crisi, allargano il loro cuore e
attraverso offerte economiche o generi alimentari, ci permettono
di toccare la BELLEZZA di SORELLA PROVVIDENZA… e il
bene che sta circolando è davvero tanto!!!

Ma la PROVVIDENZA si manifesta e si rende concreta anche
attraverso segni meravigliosi di SOLIDARIETA’ che i nostri ospiti
hanno tra loro; sono davvero tantissimi e, tra i tanti vorrei
ricordare due uomini che, vivendo in un edificio abbandonato,
hanno accolto una persona che non aveva trovato posto per
dormire, e ad oggi condividono quell’alloggio, con la speranza che
possano trovare in futuro una soluzione migliore.

Abbiamo un fornaio che ogni giorno ci regala 180 panini freschi e,
la mattina del 26 febbraio, all’ultimo momento ci siamo accorti che
non avevamo pane a sufficienza; esco sul piazzale ed esso
arrivare un signore con un sacco di pane, dicendomi che un
fornaio l’avrebbe destinato per la nostra mensa… i 10 kg di pane

La emergencia "COVID-19" nos impidió poder abrir las puertas
del comedor de beneficencia y así, desde el 24 de febrero de
2020, distribuíamos la comida en bolsas y, de 11:00 a 12:00, la
plaza de la iglesia se convirtió en un lugar de reunión donde
nuestros huéspedes recogen la comida en bolsas, en la que hay
una bandeja con pasta o arroz, o carne y verduras, agua, pan y,
casi todos los días, una buena rebanada de 'colomba' (colomba di
pasqua es un pastel dado durante la pascua).

Me gusta compartir ocasiones en que algunos de nuestros
huéspedes se refrescan y encuentran descanso en nuestra
Iglesia y es una inspiración observar cómo algunos de ellos, de
manera simple y espontánea, rezan frente a la estatua de la
Virgen o se arrodillan ante El pie del altar. Un día, uno de ellos
estaba arrodillado al pie del altar y confió llorando sus
preocupaciones a Jesús. A partir de ese, entendí que los pobres
son maestros de la humanidad, pero también maestros de la
oración, la simple, la que nos permite reconocernos como NIÑOS
AMADOS.

Gracias a la preciosa colaboración con CARITAS, PATRONATO
SAN VINCENZO y SERVICIOS SOCIALES en el municipio de
Bérgamo, nuestros huéspedes no se quedan solos para enfrentar
esta situación.

A la luz de estos meses, ¿qué puedo compartir? En primer lugar,
puedo decir que el corazón humano es infinitamente BUENO y
este redescubrimiento, he podido contemplarlo a través de las
muchas personas que, a pesar de la emergencia y la crisis,
amplían sus corazones y a través de donaciones financieras o de
alimentos, nos permiten tocar la BELLEZA de la HERMANA
PROVIDENCIA ... ¡¡¡ y lo bueno que está circulando es realmente
mucho !!!

Pero la PROVIDENCIA se manifiesta y se concretiza también a
través de los maravillos signos de SOLIDARIDAD que nuestros
huéspedes tienen entre ellos; son realmente muchos y, entre los
muchos me gustaría recordar dos hombres que, viviendo en un
edificio abandonado, han acogido una persona que no ha
encontrado un lugar para dormir, y hoy comparten ese
alojamiento, con la esperanza de encontrar una mejor solución en
el futuro.

Tenemos un panadero que nos da 180 panes frescos todos los
días, y en la mañana del 26 de febrero, en el último momento nos
dimos cuenta de que no teníamos suficiente pan; Salgo a la gran
plaza y llega un Señor con un saco de pan, diciéndome que un
panadero lo habría asignado a nuestro comedor de



sono stati sufficienti e ne abbiamo anche avanzato!!!

Al termine di questa semplice condivisione non posso fare altro
che dire GRAZIE a Gesù per avere il PRIVILEGIO di stare con i
poveri, di essere loro fratello e compagno di viaggio.

Inoltre, chiedo preghiere per i poveri e per il gruppo di volontari
che, pur essendo limitato per ovvie ragioni di sicurezza ,
continuano a prestare il loro servizio con impegno, passione e
gioia!!!

Anche noi assicuriamo il ricordo nel bene e nella preghiera!!!

Pace e bene, fra Riccardo

beneficencia... ¡¡¡Los 10 kg de pan fueron suficientes y también
dejamos algunos!

Al final de este simple intercambio, todo lo que puedo hacer es
decir GRACIAS a Jesús por tener el PRIVILEGIO de estar con los
pobres, de ser su hermano y compañero de viaje.

¡¡¡ Además, pido oraciones por los pobres y por el grupo de
voluntarios que, aunque limitados por razones obvias de
seguridad, continúan a prestar servicio con dedicación, pasión y
alegría !!!

¡¡¡ Nosotros también aseguramos el recuerdo del bien y la
oración !!!

Paz y bien, fra Riccardo

Arriba: Fra Riccardo Corti, OFMCap (centro) al servicio de los pobres durante la epidemia de COVID19 en Bérgamo, Italia.
Fuente de la foto: video de YouTube titulado – Corona Virus Into the Red Zone por Sky News

1 Fuente: https://www.who.int/news-room/detail/27-04-2020-who-timeline---covid-19

2 Fuente: https://www.worldometers.info/coronavirus/coronavirus-death-toll/

3 Fuente: https://www.worldometers.info/coronavirus/#countries

4 Fuente: https://lab24.ilsole24ore.com/coronavirus/en/#box_5

https://www.who.int/news-room/detail/27-04-2020-who-timeline---covid-19
https://www.worldometers.info/coronavirus/coronavirus-death-toll/
https://www.worldometers.info/coronavirus/
https://lab24.ilsole24ore.com/coronavirus/en/


Material 2: galería de fotos

Fotos cortesia de Frei Edmilson

Las fotos de arriba muestran a los hermanos capuchinos en Brasil cultivando semillas criollas libres de pesticidas en su
jardín. Lo están haciendo para rescatar semillas nativas y pasarlas a las familias que trabajan la tierra.

La solidaridad con las personas y con la creación implica la comprensión de que todos pertenecemos a una familia con
Dios como nuestro Padre. Esta afinidad filial con Dios nos une a la humanidad y la creación de una manera más
profunda. Ser parte de una familia es compartir las luchas y los éxitos de cada miembro. Su dolor es nuestro dolor y su
alegría es nuestra alegría.



Reflexiones:

Cuando el Papa Francisco celebró la misa en la Universidad de Santo Tomás en
Filipinas, una niña, que solía vivir en las calles y luego encontró un hogar en un
orfanato, comenzó a compartir, pero se detuvo a medio camino y lloró. Ella
preguntó entre lágrimas por qué el Señor permite que niños como ella sufran.

Más tarde, el Papa Francisco le dijo a la multitud que la niña se expresó con más
elocuencia a través de sus lágrimas. Él les dijo a los jóvenes antes que él que
necesitamos aprender a llorar. Dijo que a menos que aprendamos a llorar, nos
será difícil entender profundamente el sufrimiento de los demás.

Aprender a llorar es darse cuenta de que todos estamos interconectados. Nos
damos cuenta de que el sufrimiento de los demás también es nuestro
sufrimiento y que la alegría de los demás también es nuestra alegría. El factor
que nos conecta a todos es nuestro parentesco con Dios como nuestro Padre.
Este parentesco nos hace hermanos y hermanas con toda la creación y toda la
humanidad.

A veces se necesita una crisis para despertarnos de nuestra indiferencia y enseñarnos que somos vulnerables y que nos
necesitamos unos a otros. Las crisis en la vida nos enseñan a alcanzar a otros en el parentesco y enfrentar juntos
nuestros desafíos. En este viaje fraterno, también nos damos cuenta de que trabajar juntos no es suficiente.
Necesitamos un elemento final para completar la imagen completa. Necesitamos reencontrarnos con Dios, de quien
vino todo y a quien todos regresarán. Dios es el factor unificador de todo.

Esta realización fundamental de Dios como nuestro punto de unidad, como nuestra fuente y nuestro destino final nos
muestra la necesidad de reconciliarnos con Dios como sus hijos. Desde este punto, aprendemos a escuchar con nuestro
corazón y espíritu. Aprendemos a llegar a los demás con amor. Aprendemos a crear un oasis de amor, alegría y
comodidad en medio de la oscuridad y el dolor del mundo. Desde estos oasis viajamos juntos hacia el Padre.

El comedor de beneficencia en Bérgamo y la plaza de la Iglesia al lado se convirtieron en un oasis de amor, solidaridad,
consuelo y oración por las personas sin hogar. Se convirtió en un lugar donde las personas sin hogar se acercan a Dios en
oración y se extienden entre sí con amor. Se convirtió en un lugar de refugio en medio de la amenaza de COVID19.

El jardín de los capuchinos en Brasil era pequeño, pero los hermanos lo cultivaron con paciencia sabiendo que las
semillas que producirá preservarán las especies indígenas de plantas comestibles y proporcionarán alimentos a quienes
cultivan la tierra. El pequeño jardín de los capuchinos en la periferia es también un oasis de esperanza, hermandad
universal y vida.

Nosotros también podemos crear pequeños oasis en nuestros conventos, parroquias, hogares, comunidades y lugares
de trabajo. Puede ser un rincón tranquilo con una maceta de planta, una imagen que nos recuerda orar y un espíritu de
amor fraterno compartido entre nosotros. A menudo, una maceta de planta es suficiente para dar vida a una habitación
bastante aburrida y vacía. La naturaleza tiene una manera de recordarnos lo Divino.



El Salmo 19: 1-4 nos dice: 1Los cielos cuentan la gloria de Dios, el firmamento proclama la obra de sus manos. 2Un día
transmite al otro la noticia, una noche a la otra comparte su saber. 3 Sin palabras, sin lenguaje, sin una voz perceptible,
4 por toda la tierra resuena su eco, ¡sus palabras llegan hasta los confines del mundo!

Las pequeñas cosas hechas con amor por el resto de la humanidad y la creación recorren un largo camino. Cuando Jesús
les pidió a los apóstoles que alimentaran a la multitud, se sintieron impotentes porque solo tenían dos peces y cinco
barras de pan. Pero Jesús les aseguró que era suficiente y les pidió a los apóstoles que instruyeran a la gente a sentarse.
Dios agregó lo que faltaba y cinco mil personas fueron alimentadas ese día.

Cada día es un viaje hacia el restablecimiento de nuestra dignidad divina como hijos e hijas de Dios. Jesús vino a la tierra
y se acercó a los excluidos en las colinas y valles de Galilea. Él era el Emmanuel; Dios con nosotros. Él vivió entre
nosotros para llevarnos de la mano al Padre.

El conocimiento de nuestra unidad fraterna es solo el comienzo del viaje. Desde este punto de realización, necesitamos
caminar de la mano de regreso al Padre. No nos demoremos. El padre nos espera ansiosamente. Con cuidado y amor,
viajemos con el resto de la creación de regreso a Sus brazos amorosos.

Hno. Joel de Jesus,OFMCap
Director, Oficio de JPIC, Capuchinos


